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Aquel perrito blanco no se alejaba, se sacudía y 
regresaba nuevamente al pozo. Salía como a la 
medianoche. 

Los habitantes de aquel tiempo le tenían mucho 
miedo al perro porque pensaban que si llegaba a 
pasearse por todo el pueblo lo inundaría. 

Se dice también que los habitantes del pueblo de 
Yóok’ ch’e’en k’áax fueron los primeros habitantes de 
la actual ciudad de Tekax. 

Fernando Antonio Rodriguez P.

33. Felipe y Hocico Negro
Audio 90

Felipe, de seis años, vive en un pueblito, en una casa 
ubicada al oeste de la plaza de la comunidad, y 
tuvo un perro llamado Hocico Negro. 

El niño se llevaba muy bien con el perro porque 
cuando se lo compraron para jugar el animal 
era pequeño. El perro era como su hermanito; lo 
acompañaba a la escuela y después se regresaba 
solo a la casa. Era muy inteligente y, por eso, muy 
querido por Felipe. 

Una día dejaron a Felipe solo en su casa porque 
estaba durmiendo. Su mamá lo dejó solo porque 
se fue a visitar a la abuela de Felipe porque estaba 
enferma.

El niño y el perro se quedaron solos. Cuando Felipe 
despertó, llamó a su mamá y empezó a buscarla; 
como no la encontró, pensó que se había ido con 
su abuela. Entonces, el niño saltó la albarrada con 
su perro y caminaron en busca de su mamá. El 
perrito cuidaba a Felipe; cuando se orillaba, el niño 
hacía lo mismo. 

Siguieron, poco a poco, hasta que llegaron a la 
casa de la abuela. Al verlos, la mamá se sorprendió 
y exclamó:

—¡El perro trajo a Felipe!

El perro, que vivió nueve años, era muy inteligente. 
Hocico Negro era su nombre.

 

Lupita de Leticia Cupul Díaz

34. La paloma y la hormiga 
Audio 91

Una ocasión, una hormiga iba caminando, pero de 
pronto se detuvo. 

—Tengo sed –dijo la hormiga.

—¿Por qué no tomas un poco de agua de la 
sarteneja que está cerca de aquí?, pero ten 
cuidado de no caer adentro –dijo una paloma 

posada en la rama de un árbol.

La hormiga se acercó a la sarteneja y empezó 
a beber agua. De pronto, un viento sopló y la 
hormiguita cayó en el agua.

—¡Ayúdenme, ayúdenme! –gritaba la hormiguita.

La paloma respondió a su llamado y rápidamente 
pensó qué hacer para ayudarla. Con su pico, 
quebró una ramita, voló sobre la sarteneja con la 
rama en el pico y la dejó caer a la sarteneja. La 
hormiguita se subió a la ramita, fue arrastrada hasta 
la orilla de la sarteneja y así logró salir.

Un rato después, la hormiguita vio a un cazador que 
preparaba una jaula para atrapar a la paloma. Al 
darse cuenta, comenzó a pensar qué hacer para 
ayudarla.

La hormiga le picó la pantorrilla al cazador y lo hizo 
gritar.

—¡Ay, ay!

La paloma escuchó los gritos y levantó el vuelo, 
alejándose del lugar.

Por eso se dice: ¡haz el bien a cualquier persona, 
nunca sabes cuándo te lo regresarán!

Lidia Noh Torres

35. Cómo se elaboran 
las canastas

Audio 92

Para tejer la canasta primero se sancocha el guano, 
del cual hay dos tipos: el primero tiene el nombre de 
boon, y es el que se utiliza para tejer las canastas; al 
otro se le conoce como júul ok, y se utiliza para las 
casas.

Después de cortar el guano, se ralla delgado o 
grueso, dependiendo como se quiera la canasta. 
Del guano no se desperdicia nada, ni los palillos, 
pues sirven para dar soporte a la canasta.

Si se le quieren agregar dibujos a la canasta, 
después de separarse las tiras del guano, éste se 
pinta con anilina. Para pintarlo se hierve la pintura, 
y después de que esté bien diluida, se sumerge 
el guano dos o tres veces para que se pinte de 
manera uniforme. Posteriormente, se extiende al sol, 
y cuando ya está seco se traslada a la cueva para 
que se suavice. De otra manera no se podría tejer, 
porque estaría duro y quebradizo. Si se teje estando 
duro, se quiebra y no se logra el propósito. 

En época de lluvias no se va a la cueva, ya que la 
escalera se humedece y las personas se podrían 
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caer. Para suavizarlo, se humedece un trapo y se 
envuelve el guano con él. Una vez suavizado ya se 
puede tejer para hacer las canastas. 

El guano no se usa sólo para hacer canastas, sino 
también para elaborar sombreros, bultos, escobas, 
abanicos, juguetes y otras cosas.

Así es como se trabaja el guano en el municipio de 
Halachó.

María Dolores Ku Yah

36. Relato de mi pueblo
Audio 93

Este pequeño relato que voy a hacer es para dar a 
conocer cómo es mi comunidad, las personas, los 
trabajos que realizan y cómo viven.

El nombre de mi pueblo es Ix k’inil y se ubica al sur 
de la ciudad de Mérida. Las casas están hechas 
de madera y de piedra. Cuenta con espacios 
como la clínica, la escuela, un lugar para bailar, un 
molino donde preparan tortillas y un espacio donde 
venden alimentos. 

Todos los habitantes de mi pueblo ayudan para 
que se puedan realizar las actividades, porque 
tanto a hombres como a mujeres les gusta trabajar 
para poder ofrecer una mejor vida a sus hijos. 
Los hombres trabajan en la milpa porque eso les 
enseñaron sus padres.

La organización del trabajo de nuestros hermanos 
contagia de alegría a todo aquel que llega de 
visita, porque el trabajo comunitario es agradable 
y de esta manera no se olvidan las enseñanzas de 
nuestros ancestros.

Jesús Genaro Cohuó Caamal

37. El conejito y Casimiro
Audio 94

Un día don Casimiro llegó a su milpa para ver su 
cultivo de sandía. Al llegar vio una muy bonita y 
pensó que ya estaba lista para su cosecha, pero se 
dio cuenta de que le faltaba un poquito.

—Mañana regreso por esta sandía –dijo el hombre.

Cuando se marchó, un conejito se comió todo el 
interior de la sandía y después dejó su excremento 
dentro. Al otro día, cuando don Casimiro volvió, 
pensó: 

—Hoy está muy bien esta sandía. Ya maduró, la 
llevaré a mi casa. 

Al llegar a su casa, le habló a su esposa y a sus hijos.

—¡Vengan a comer la sandía!

 Pero al partirla sólo halló el excremento del conejo, 
por lo que se enojó y exclamó:

—¡Mañana voy a cazar a ese conejo que se comió 
mi sandía!

Al otro día, don Casimiro estuvo todo el tiempo en la 
milpa, pero no vio al animal. 

De regreso a su casa dijo:

—Haré un espantapájaros, pero le pondré 
pegamento alrededor para atrapar al conejo.

Cuando el conejo llegó a la milpa, vio el 
espantapájaros y se empezó a reír diciendo: 

—No me das miedo. ¡Te voy a golpear!

Se acercó y cuando le dio un golpe, su mano se 
pegó al espantapájaros y dijo:

—No importa, tengo otra mano.

Le dio otro golpe y ambas manos se le quedaron 
pegadas. Enfadado, exclamó:

—¡No importa, tengo patas!

Así que pateó al espantapájaros, pero se le pegó 
una pata, y dijo de nuevo:

—¡No importa, tengo otro pata!

Pateó de nuevo y ambas patas se quedaron 
pegadas. 

El conejo expresó:

—No importa, tengo panza.

Lo golpeó con la barriga y se le quedó pegada. Tras 
esto, exclamó:

—No importa, tengo cabeza.

Al golpearlo con la cabeza, se quedó pegado por 
completo. Cuando don Casimiro llegó, el conejito 
fingió estar muerto. Al verlo, el hombre le dijo: 

—Hoy sí caíste, conejito.

Lo tomó y lo llevó a su casa. Al llegar, llamó a las 
torteadoras para que hicieran muchas tortillas. 
Mientras tanto, él preparaba los ingredientes para 
el pipián. Al terminar, puso al conejo en una olla. 
Al sentir el agua caliente, el conejito se despertó y 
pensó: 

—Me escaparé de aquí. 

Don Casimiro le pidió a las torteadoras que se 
apresuraran porque ya casi se cocía el conejito. 
Estaba moviendo la comida cuando de pronto vio 
saltar al conejo. Todas las personas corrieron para 
perseguirlo, pero nadie lo atrapó.

Así que sólo se quedaron untando sus tortillas en la 
olla donde se preparó el pipián.

Rogelio Ake Mugarte
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